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¡SOCORRO, VAMOS A MORIR!
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			Que nadie se alarme, por favor. La muerte es el hecho más cierto. Todos morimos. Ya está, ahí queda dicho. De esto nadie escapa: jóvenes, mayores, por accidente, por enfermedad o, simplemente, porque hemos llegado al límite de la vida. Y es que nuestro organismo es un conjunto enorme de células que se van reproduciendo hasta que ya no pueden más. Por eso llega la muerte. 

			Ojo, esta es la parte fácil. El problema de verdad surge al preguntarnos: ¿por qué tenemos que morir? Es la gran pregunta que lleva planteándose la humanidad desde tiempos inmemoriales; por lo menos, desde el antiquísimo Poema de Gilgamesh, poema al que, por cierto, todo el mundo debería echar un vistazo. La muerte es sobre todo dolorosa cuando llega a nuestros seres queridos. Y nuestra propia muerte nos crea una angustia que dura toda la vida. La angustia y el dolor surgen porque no queremos que nuestros seres queridos desaparezcan, y tampoco queremos desaparecer nosotros. Al menos, desearíamos vivir más, o decidir cuándo hemos de morir. 

			Un filósofo muy gruñón llamado Schopenhauer escribía que los humanos creen en Dios porque aspiran a ser inmortales. No importa si tenía razón o no, pero es difícil negar que las religiones se alimentan un poco de nuestro deseo de vencer a la muerte. Cada uno tendrá que encararla a su manera, pero será mucho mejor asumir que no somos inmortales. Estaremos más tranquilos, y aprovecharemos más el tiempo que estemos en este mundo, ¿no?
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¿CUÁNTO DURA LA ETERNIDAD?
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			La eternidad es un concepto muy interesante, pero no resulta muy útil como medida de tiempo: eterno sería aquello que no tiene comienzo ni fin. Como todo lo que conocemos empieza y acaba, y está sometido al paso del tiempo, nos es difícil imaginar la eternidad. Y medirla, más aún. Por ejemplo, se suele pensar que una hormiga dando la vuelta al mundo acabaría partiéndolo en dos, solo con el roce de sus diminutas patas, después de miles de millones de años (suponiendo que nadie la pise). Y aun así, la eternidad no habría hecho sino empezar. Otra forma de entenderla es imaginando una línea recta que no tiene fin en ninguno de sus dos extremos. Curioso, ¿no? Otros dicen que la eternidad no es tiempo, sino que está fuera del tiempo, y ahí sí que todo se vuelve muy complicado. 

			Para los griegos, los dioses tenían comienzo, pero no tenían fin. Por eso los llamaban inmortales. El dios de los cristianos, judíos y musulmanes no tiene ni comienzo ni fin. Existió siempre y, para ellos, no dejará nunca de existir. 

			La idea de la eternidad ha hecho sufrir a muchos. Por ejemplo, durante mucho tiempo, en el cristianismo se decía que si uno pecaba o se portaba mal, se iba condenado al Infierno, un lugar tenebroso opuesto al Cielo, y permanecería allí, en medio de terribles tormentos, por toda la eternidad. Es normal que los cristianos tuvieran miedo. 

			Lo que importa es que sabemos que somos mortales, que viviremos un tiempo determinado y que si perduráramos más allá de este mundo, el responsable sería un ser bueno del que, por el momento, no sabemos mucho. Esta creencia es la base de la religión. Eso sí: el miedo hay que desterrarlo.
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			¿ES DIOS UN SEÑOR, O UNA SEÑORA? 
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			En las religiones hay dioses y diosas. Los primeros humanos se dieron cuenta de que para el nacimiento de un nuevo ser era imprescindible la unión de un hombre y una mujer. Por lo tanto, no era muy difícil pensar que el mundo que nos rodea debía de tener un padre y una madre, aunque mucho más poderosos que los nuestros. 

			En algunas culturas tenían más poder las diosas que los dioses, ya que en esas culturas se veneraba más a las mujeres. De la misma manera, en otras han sido las divinidades masculinas las que se han impuesto. Nosotros, por ejemplo, descendemos de una cultura llamada indoeuropea, en la que predominaron los dioses con carácter masculino. Así no nos debe parecer extraño que en el cristianismo a Dios se le llame Padre y no Madre, o que su Hijo, que desciende a este mundo, sea un niño y no una niña. 

			Pero antes, mucho tiempo atrás, en la vieja Europa, anterior a la invención de la escritura, las diosas madre fueron las que tuvieron un mayor rango. Sí, aquí también existieron las sociedades matriarcales, en las que las mujeres juegan un papel más importante que los hombres. Y hoy en día ya sabemos que los hombres y las mujeres deben tener la misma importancia en la sociedad.

		

	

